
 

SIXTO GARCIA 

REFLEXIÓN DEL EVANGELIO 

DOMINGO III ORDINARIO: CICLO B: MARCOS 1: 14-20 

DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS: Papa Francisco, “Aperuit illis”, 

septiembre 30, 2019 

“Percussisti cor meum verbo tuo, et amavi te” (“Heriste mi corazón con tu 

palabra, y te amé”) – S. Agustín, “Confesiones”, X, 6, 8 

“Jesús llama a sus discípulos ´para que convivieran con él´ (Marcos 3: 14), 

comparten su itinerancia, su carencia de hogar y, con ello, el destino peligroso 

al que Jesús está expuesto. Se trata de una comunidad de vida total, de una 

comunión de destino para bien o para mal. La decisión de seguir a Jesús 

significa al mismo tiempo la ruptura con todos los demás vínculos, comporta 

´dejarlo todo´(Marcos 10: 28); se trata, al fin y al cabo, de jugarse la vida” 

(Marcos 8: 34) – Walter Kasper, “Jesús el Cristo” 

TEXTO” 

          (Pero) después que Juan fuese entregado, marchó Jesús a Galilea, y 

proclamaba la Buena Nueva de Dios: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de 

Dios ha llegado; conviértanse y crean en la Buena Nueva.” 

          Iba Jesús bordeando el mar de Galilea, cuando vio a Simón y a su hermano 

Andrés largando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: “Vengan 

conmigo, y los haré llegar a ser pescadores de hombres.” Ellos dejaron las redes al 

instante y le siguieron. 

          Continuó caminando un poco y vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su 

hermano Juan, que estaban también en la barca arreglando las redes. Al instante los 

llamó, y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron 

tras él. 

CONTEXTO: 

          1) Marcos interrumpe la larga secuencia de frases conectadas por “y” con la 

preposición adversaria  “de” (“pero”), para señalar una transición clave – Marcos 

quiere vincular la misión y destino de Juan Bautista con el de Jesús – En general, a 

diferencia del Cuarto Evangelio, los Sinópticos separan temporalmente la misión 



del Bautista de la de Jesús – Pero aquí Marcos quiere comunicarle al lector que el 

Precursor lo es también en la muerte. 

          2) El texto griego inicial es significativo: “Meta de paradothenai ton Ioannen 

. . . ” – “Paradothenai” es el aoristo pasivo de “paradidomi” – “entregar” - 

¡CLAVE! – Este verbo se usa en las alusiones a la Pasión de Jesús en Pablo (de 

forma especial en 1 Corintios 11: 23-27; 15: 3-4; Romanos 4: 25; 8: 32; Gálatas 1: 

4; 2: 20) – “Paradidomi” es, en Pablo y en Marcos, una forma taquigráfica de 

hablar de la Pasión de Jesús. 

          3) Marcos usa este verbo para crear un paralelismo entre el Bautista (1: 4, 

14; Jesús 1: 14; 8: 31; 9: 31; 10: 33-34; y el cristiano (sobre todo el lector original 

del evangelio: 13: 10-12) – En cada uno de estos textos, el sujeto (Juan, Jesús, el 

cristiano discípulo) proclama (“kerysso”) y es entregado a la muerte por causa de 

su testimonio. 

          4) La frase “el tiempo se ha cumplido” está igualmente cargada de sentido – 

“peplerotai ho kairos” – “peplerotai” es el pasado perfecto de “pleroo”, forma 

verbal de “pleroma” – “cumplimiento, plenitud” (cf. Mateo 5: 17: “No he venido a 

abrogar la Ley, sino a darle plenitud (“pleroma”) – El sentido de “kairos” (tiempo 

oportuno) tiene un sentido teológico en el NT y en los LXX: indica el momento o 

el tiempo de una intervención radical, especial, transformante, de Dios en la 

Historia de la Salvacíón – “Kairos” contrasta con “kronos” (“cronológico”), tiempo 

mensurable cuantitativamente (días, años, horas, etc.) 

5) “Reino de Dios” es una expresión infrecuente en el AT, aunque la imagen 

de Dios como “rey” aparece pre-eminentemente (Éxodo 15: 11-13, 18; Números 

23: 21-23; Salmos 2: 72; 89: 110; 145: 11-12; Salmos 95-100; Miqueas 2: 12-13; 

4: 5-7; Isaías 44: 1-8; Zacarías 9: 9-11; Sofonías 3: 14-20; Daniel 2: 44; 7: 11-14. 

6) La inminencia del Reino (“ha llegado” – “engiken he basileia tou theou”) 

es el dato central de la predicación del Jesús de Marcos, cuya confrontación con los 

poderes del mal se define como una pugna y choque entre los dos reinos (Marcos 

3: 24) – Jesús les da a sus discípulos el “misterio del Reino” (4: 1), explicado en 

parábolas (4: 26-30) – La noción del “Reino” tiene un componente existencial 

(“ético”, según John Donahue – “existencial” es un término más inclusivo) – la 

llegada del Reino es una llamada a una conversión (“metanoia” –  “metanoeo” - 

22X en el NT – correlativo con “epistrepho” – 36X) – Cambio radical, de 360 

grados, en la forma de vivir y de discernir la realidad – Según Donahue, este 

cambio y conversión constituye “el epítome de la teología de Marcos.” 



7) Jesús llama a “creer en la Buena Nueva” – “pistis” – “pisteuo” – “fe”, 

“creer”, tiene un sentido dinámico, no simplemente intelectual, en las Escrituras – 

connota compromiso, confianza, entrega – o sea, una vivencia de lo que se cree 

(Genesis 15: 6; Éxodo 4: 4-5; Isaías 28: 16; 43: 10) – “Pisteuo” (infinitivo 

“pisteuein”) abunda en Marcos (1: 15; 5: 36; 9: 23, 24, 42; 11: 23, 24, 32; 13: 21; 

15: 32) – en los relatos de milagros, “pistis” connota una fe salvífica (“tu fe te ha 

salvado” – Marcos 2: 5; 5: 34; 10: 52). 

8) Jesús bordea el Mar de Galilea (unas 12.5 millas de largo por 7 de ancho) 

– ¡CLAVE! – El mar de Galilea formaba una frontera natural entre la densamente 

griega (helenista) parte de Galilea, en el lado oriental del lago, y la parte 

propiamente judía, en el lado occidental – Esto NO ES un simple dato geográfico – 

El Jesús de Marcos viaja constantemente de un lado a otro, simbolizando la 

universalidad de su ministerio, tanto a judíos como a gentiles (Marcos  4: 35; 5: 1, 

21; 6: 1, 34, 45, 53; 7: 24, 31; 8: 14, 22) 

9) “Simón”  era el nombre más popular in común en las familias judías en el 

tiempo de Jesús – “Andrés” es un nombre griego – Palestina (Galilea y Judea) 

habían sido permeadas de la cultura helenista desde las conquistas de Alejandro 

Magno (323 A.C.) – Martin Hengel nos dice que los sacerdotes del templo de 

Jerusalén formaban “peñas literarias” donde leían a Homero y otros autores de la 

antigüedad griega – Marcos usa “Simón” al principio de su evangelio (Marcos 1: 

16, 29, 0, 36; 3: 16) y luego cambia a “Pedro” (3: 16; 5: 17; 8: 29, 32, 33; 9: 2, 5, 

10: 28; 11: 21; 13: 3; 14; 29, 33, 37, 54, 66, 67, 70, 71; 16: 7) 

10) Jesús los llama a seguirlo a él – “vengan conmigo” – literalmente, 

“vengan tras de mi” – la forma adverbial  “deute opiso mou” es fuerte, marca la 

autoridad y poder del que convoca al seguimiento. 

11) ¡CLAVE! – Marcos dice que “ellos dejaron las redes al instante y le 

siguieron” – “Al instante” – el vocablo “euthys” se usa 44 X en el evangelio de 

Marcos – connota la urgencia de Jesús y sus discípulos –  despego total - ” 

(“aphentes”) - “y le siguieron” – “ekolouthesan” – el aoristo “akoloutheo” – 

“seguir”, con la raíz común del verbo “akouo” - ¡escuchar” – Convocación” 

(“venga en pos de mí”), urgencia (“euthys”), despego radical (“aphentes”) y 

seguimiento instantáneo (“akoloutheo”) - todo esto indica la radicalidad de la 

llamada de Jesús y la respuesta a su convocatoria – El discipulado riesgoso, 

urgente, que renuncia a todo lo que queda atrás (“Filipenses 3: 13) es un rasgo 

definitorio de la Cristología de Marcos. 



          12) Jesús sigue deambulando y encuentra a los hijos de Zebedeo – Juan 

(“Yohannan” – “el agraciado por Dios”) y Santiago: - Hay cuatro figuras con este 

nombre en los evangelios: 

a) Santiago “el Mayor,” hijo de Zebedeo (¿y Salomé? – Mateo 4: 21), 

hermano mayor de Juan – Uno de los Doce – Junto con Pedro y Juan, uno de los 

tres testigos privilegiados de momentos decisivos de la vida de Jesús: la 

resurrección de la hija de Jairo (Marcos 5: 37; 9: 2; 14: 33 par.) -  Murió 

decapitado bajo Herodes Agripa, rey de Judea. 41-44 D.C. (Hechos 12: 2) 

                   b) Santiago, hijo de Alfeo, uno de los Doce (Marcos 3: 18 par.) A 

veces confundido con  Santiago el Menor, identificando erróneamente a Alfeo con 

Clopás (Marcos 15: 40) 

                   c) Santiago el Menor, hijo de Clopás y de María, hermano de Joset 

(Marcos 15: 40) y de Judas (no el Iscariote) – Aunque no fue discípulo de Jesús, 

Santiago vio al Resucitado (1 Corintios 15: 7) – Referido a veces como “hermano” 

del Señor (Gálatas 1: 19) – Tuvo un papel clave en la Iglesia de Jerusalén – los 

judeocristianos lo reconocen como su cabeza (Hechos 12: 17; 15: 13) – Según el 

historiador judeo-romano Flavio Josefo (m. 100 D.C.), murió lapidado en el año 62 

D.C. 

                   d) El padre de Judas (no el Iscariote – Lucas 6: 16; Hechos 1: 13) 

13) Algunos han dicho que el discipulado a que llama Jesús es idéntico al 

que un rabino podía exigir de sus discípulos (el período de los rabinos, 

estrictamente hablando, comienza dos generaciones después de Jesús, hacia el 75-

80 – pero esto se aplica a los maestros de la ley por igual) –En realidad, el paralelo 

es equivocado: 

                    a) Un aspirante a maestro de la Ley (o rabino) usualmente escogía el 

maestro bajo el cual deseaba estudiar. 

                    b) El estudiante podía cambiar de maestros cuando quisiera. 

                    c) Una vez terminada su formación, el estudiante se desligaba de sus 

maestros, y comenzaba su ministerio por cuenta propia.  

13) Pero con Jesús se da lo opuesto: 



                    a) Jesús libremente escoge a los suyos, toma la iniciativa (Jn 15: 16: 

“No me eligieron ustedes a mí, yo los elegía a ustedes . . . ” 

                    b) Jesús llama a un seguimiento permanente con él – no hay otro 

maestro. 

                    c) La llamada al seguimiento no equivale al aprendizaje de la Ley, o 

de una doctrina esotérica, sino al compromiso con una persona – Jesús - y 

es  permanente, es un compromiso vital que  transforma y cambia la vida del 

discípulo          

¿QUÉ NOS DICE TODO ESTO A NOSOTROS, HOY? 

          1) Jesús llama, exhorta a la fe – riesgosa, vulnerable, subversiva – Se impone 

aquí especificar el sentido de “fe” en su contexto bíblico/teológico/existencial – 

Francisco, en su Encíclica colaborativa con Benedicto XVI, “Lumen Fidei” (LF), 

nos ayuda 

                   a) La fe nace del encuentro con el Dios vivo que nos llama y nos revela 

su amor (LG 4) 

                   b) La fe es la respuesta a una Palabra que interpela personalmente, a un 

Tú que nos llama por nuestro nombre. 

                   c) La fe “ve” en la medida en que camina, en que se adentra en el 

espacio abierto por la Palabra de Dios. 

                   d) “Creer” significa confiarse a un amor misericordioso, que siempre 

acoge y perdona. 

                   e) La fe consiste en la disponibilidad para dejarse transformar una y 

otra vez  por la llamada de Dios. 

                   f) La fe es un don gratuito de Dios que exige la humildad y el valor de 

fiarse y  confiarse, para poder ver el camino luminoso del encuentro entre Dios y 

los hombres, la historia de la salvación. 

                   g) La fe cristiana es, por tanto, fe en el Amor pleno, en su poder eficaz, 

en su capacidad de transformar el mundo e iluminar el tiempo. 



                   h) La fe no sólo mira a Jesús, sino que mira desde el punto de vista de 

Jesús, con sus ojos; es una participación en su modo de ver. 

                   i) La fe cristiana es fe en la Encarnación del Verbo y en su resurrección 

en la carne; es fe en un Dios que se ha hecho tan cercano, que ha entrado en 

nuestra historia. 

          2) Toda esta riqueza de significado, cuyos últimos fundamentos descansan 

en los evangelios, nos dicen que: 

                   a) La fe es un encuentro con una persona viva, que nos sale al paso –

Benedicto XVI añade: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una 

gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un 

nuevo horizonte a la vida, y, con ello, una orientación” (Deus Caritas Est”, 1:1 – 

Documento de Aparecida, 243) 

                   b) La fe tiene tres niveles que proceden simultáneamente – Así nos lo 

define Sto. Tomás de Aquino (ST II-II q. 2 a. 2): “Credere Deo” -  El “SÍ” que 

damos al encuentro `personal con Jesús, encuentro de amor infinito; “Credere 

Deum” – el “SÏ” que damos a lo que nos revela Dios por medio de Jesús en el 

Espíritu – este “SÏ” parte de nuestra experiencia de ser encontrado por el Amor 

mismo – “Credere in Deum” – la praxis, la fe hecha vida, hecha discipulado 

peligroso – Y 

          3) Y bien peligroso, subversivo, transformante es este discipulado de la fe: 

acarrea persecución, ataques, vituperios (Francisco, “Gaudete et Exsultate”, 92 

          4) ¡Hay que reiterarlo siempre – la fe va más allá de un asentimiento 

intelectual – es, primero y antes que nada, encuentro, llamada, respuesta, 

compromiso con la Persona del Verbo hecho humanidad vulnerable – riesgo, 

vulnerabilidad, subversión – traducida siempre en gozo, liberación, resurrección! 

 


